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TRES SUEROS “LLORENTE”
d e  u s o  v e t e r i n a r i o

i i i . , i n i i ' i i i : i i i  i H ' i i i u i i  n

Suero conLra el mal rojo del cerdo, pre­
ventivo y curativo.

0,1 de c. c. protege al palomo contra una 
dosis mortal de cultivo. (Suero cinco veces 
normal según Leclainche y Schnürer.)

Suero Antitetánico preventivo y 
curativo.

3.000 U. I.

Suero contra el carbunco bacteridiano, 
preventivo y curativo.

1 c. c. protege al conejo contra una 

mortal de cultivo.

jna dosis ii

............................. .
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ARO I NÜM. 2

LA BASQUILLA Y EL STRIKE, ¿SON UNA MISMA ENFERMEDAD?

PO R £. G a r c í a .

S E conoce con el nom bre vulgar de basqiiilla una enferm edad 
de la oveja, de curso  agudo, sobrevenida a seguidas o pocas 

horas después de haber pastado en determ inados p rados o pas­
tizales. A taca casi exclusivam ente a los anim ales adultos y se ob­
serva  du ran te  determ inadas épocas del otoño, inv ierno  y  p rim a­
vera. Los p rados o pastizales que parecen  tener una influencia 
m arcada sobre la  génesis del m al son aquellos de vegetación más 
exuberante y  p lan tas m ás nu tritivas. Tam bién el rocío  es acusa­
do de p a r tic ip a r  en el desarrollo  del proceso.

La penídtim a circunstancia , u n ida  al hecho de ser afectados 
los anim ales más nu tridos del rebaño, ha  dado origen a la  teo- 
.ria  de la abundancia  de sangre que es, sin duda, la más antigua 
con que pastores, ganaderos y  aun veterinarios han  pre tend ido  
exp licar la génesis de la basquilla. Según ella, las reses pletóricas, 
al in g e rir  en breve espacio de tiem po, estim ulado su apetito  po r 
las condiciones de la  vegetación, gran can tidad  de alim entos, mo- 
r ir ia n  de apoplejía. En cam bio, la teo ria  del rocío conduciría  a 
ad m itir  una indigestión  grave po r p ará lisis  del rum en e inh ib ic ión  
de las glándulas secreto rias: fenóm enos determ inados p o r la  ac­
ción b rusca  del frió  sobre las mucosas de las cavidades gástricas.

Tam poco falta la in terp re tación  p o r el lado de la toxicologia, 
atribuyendo  la acción causal a determ inadas p lan tas tóx icas; y 
de aqili que sólo significarían  un  peligro  los pastos donde cre­
cieran  éstas.

No hem os de p a ra r  la  atención sobre estas d istin tas m aneras 
de exp licar la  etiología y  patogenia del m orbo; todas ellas son 
concepciones sim plistas que no pueden  d ar satisfacción a un  es-
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p irilu  verdaderam ente cientílico. Sin em bargo, nos ha  parecido  
b ien  exponerlas aquí, tanto p o r su in terés h istórico  como p o r el 
auxilio que pueden p re s ta r al conocim iento epizoolologico de la 
enferm edad.

P ara  la  descripción c lín ica  y  anatoinopatologica vam os a re­
c u rr ir  a los trabajos del Sr. Campiizano y del Sr. Castejón (1), 
casi las únicas fuentes científicas en los últim os quince anos don­
de h allar noticia del mal ya citado. Ambos autores aceptan cuan­
to queda dicho sobre la edad de los atacados, época en que rem a 
la afección, y sobré el papel desem peñado p o r los p rados, siendo 
unos más p rop ic io s que otros p a ra  su explosión; y el prim ero 
de ellos hace el siguiente estudio clínico y  analopatológico:

«En los rebaños atacados puede observarse que algunas reses 
quedan  rezagadas duran te  el careo y o tras se separan  del rebaño 
como distraídas.

En este período prodróm ico, los atacados tienen  fiebre poco 
elevada generalm ente y d iarrea . Pasadas algunas horas se acen­
túa la sintom atologia que puede adop ta r dos form as; la típ ica  y  
la a tip ica. La denom inada propiam ente basquilla  (form a típica) 
se in ic ia  por aceleración del pulso y de los m ovim ientos resp ira ­
torios y m inutos más tarde se presen ta  el cuadro  sintom ático si­
guiente: la cabeza péndu la ; rechinam iento  de d ientes con movi­
m ientos de la  m aiidibula en falsa rum iación ; entre los labios se 
ve saliva espum osa y en algunos casos tam bién en los ollares; 
pero  en éstos puede ser sanguinolenta; tem blor general y  p o r u l­
tim o caida  a tie rra  m uriendo en p lena convulsión, adoptando su 
cabeza la actitud  carac teristica  de la encefalitis p a ras ita ria  (ce-
nurosis)». . .

En la form a a tip ica, el au tor que ahora seguimos, solo rcg^stio 
en los pocos enferm os que pudo observar h iperterm ia  y  señales 
de d ia rrea  y no le fue posible p resen c ia r la m uerte de ninguno 
de ellos porque solian m o rir p o r la noche, sin p resen tar, a veces, 
m anifestaciones clín icas anteriores.

^Anatom ía paioIógica.— Lü rigidez cadavérica no es completa, 
en tre  los labios y  en los ollares se nota espum a sucia y sanguino­
lenta A poco tiem po de m orir com ienza rápidam ente la  pu tre ­
facción con distensión de las paredes abdom inales dando a la

(1) R a fo e l c a s i e j ó n . - l - a  b a s . i u i l I o . - B e v .  H ig , y  S a » . P ee . S e p tie m b re  
1922 .lÚiH. 9. P ú g . - IG L -K a fa e l  C as te jó n . In v e s tig a e io n e s  e  iiu l .e a e io n e s  ace reu  
(le a lg u n a s  s e p tie e m ia s  l ie in o r rá g ic o s  p o e o  esU u liac ln s  en  A n c ia lu e ia . R c^ .

t Z ' úŝ  c ’a"n>ulni^^^ b á s q u i l l a . - A r e l . .  d e l  I n s i .  N ae . de  H ig , M ar™  1922, 

nCim. 170-177.
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percusión  el típ ico  sonido tim pánico. Como consecuencia de la 
p resión  de los gases el recto se p ro lapsa y  aum enta la cantidad 
de espum a sanguinolenta en boca y nariz. Los músculos tienen 
un  color más pálido  que norm alm ente y cuando transcu rre  el 
tiem po suricicnte p a ra  que la hem oglobina se oxide en contacto 
directo  con el aire tom an un color rosa poco intenso.

La grasa, el tejido conjuntivo subculáneo y los ganglios lin fá­
ticos exploraliles exteriorm ente, están norm ales. La sangre con­
tenida en los vasos se encuentra  coagulada, pero  nu tiene el co­
lo r norm al, es m enos intenso. La cavidad peritoneal en ciertos 
cadáveres en cierra  algo de derram e seroso. El bazo está aum en­
tado de volumen, pero es elástico y su pu lpa norm al. Los riñ o ­
nes se .separan con fac ilidad  de su cápsula, tienen un tin te  obscu­
ro  y son de fácil fractura.

El corazón, al parecer, norm al, pero  el líquido pericárd ico  en 
m ayor cantidad que norm alm ente. Los pulm ones norm ales, a lo 
sumo, con pequeñas zonas bepatizadas.»

El Sr. Campuzano, después del estudio clínico y  anatom atológi- 
co que precedo, establece las d iferencias clínicas en tre  la basqui­
na, el carbunco y la pasternlosis p a ra  afirm ar, después de refe­
r irse  a los resultados del análisis bacteriológico prac ticado , que 
la basquilla  es una toxem ia ovina causada p o r el bacilo de Preisz 
N ocard.

El Sr. Castejón, en cam bio, llega al linal de sus trabajos a la 
conclusión de cjiic esta enferm edad es la pasteurelosis o septice­
m ia hem orrág ica bajo una form a hipertóxica.

P or lo expuesto, vemos que la sinloinatología y la anatom ía 
patológica más corresponden  a una in toxicación o a una toxi-ín- 
fección que a una infección septicém ica p u ra : no se reg istra  un 
verdadero  periodo  de incubación cual corresponde a las infeccio­
nes referidas; la m uerte en la m ayor parte  de los casos sobre­
viene a las pocas ho ras; la necropsia  no descubre lesiones m ar­
cadas. P or eso, los dos autores citados hacen h incap ié  en la p re ­
p onderancia  de la acción léxica; para  uno, toxem ia determ inada 
p o r el bacilo de Preisz N ocard; para  otro, bipertoxem ia debida 
al üvisépticus.

No creem os nosotros que la basquilla  pueda ligu rar ni entre 
las septicem ias hem orrágicas, ni al lado de la pseiido-tubercuiosis 
del carnero . Sabiendo la frecuencia  con que el B. h ipo laris ovi- 
sépficus vive como saprofito en el aparato  resp ira to rio  de la ove­
ja, su aislam iento de este apara to  carece de valor ctiológico si no 
se encuentra  a la vez en la medula ósea; allí donde no cabria  ex­
p lic a r  su presencia sino adm iliendo una septieetuia.
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Cosa p arecida  podríam os d ec ir del bacilo  de Preisz N ocard 
que, hallado en algunos (no eo todos) de los anim ales m uertos de 
basquina, sólo significaría la  concom itancia de esta enferm edad 
con la  pscudo-tiiberciilosis o enferm edad caseosa, m uy d ifund i­
da entre la  especie ovina y, p o r esto, m enos ra ra  su in tercu rren - 
cia con cualquier otro mal. F inalm ente, tra tándose  de dos gér­
m enes perfectam ente conocidos y fácilm ente cultivables se debía 
haber reproducido  la enferm edad m ediante la inoculación de cul­
tivos; mas esta experiencia no se h a  llevado a efecto y, por tanto , 
es im posible acep tar como c ie rta  ninguna de las afirm aciones he­
chas sobre la  etiología de la  basquilla.

Sin em bargo, de cuanto llevam os dicho, hay  algo que parece 
im ponerse a la razón con la fuerza de la  verdad: es el concepto 
de que la  basquilla es una toxem ia; ¿pero  de qué o rigen?... E ste 
es el problem a.

En la  actualidad  se estudian  en los óvidos varias enferm eda­
des causadas p o r anaerobios, cuyo conocim iento ha  ensanchado 
el campo de las in fecciones ovinas. Al carbunco  sintom ático y 
el bradsot, ún icos m ales de esta clase conocidos en los últim os 
tiem pos, se h an  agregado la d isen teria  de los corderos, la  enfer­
m edad del riñ ó n  pulposo, el B raxy likc diseasse, la  h epatitis  ne- 
crosante y  el S trike; y  la  bacterio logía se h a  visto enriquecida 
con dos gérm enes m ás; el B. ovitóxicus y  el B. paludis. Estas nue­
vas infecciones, excepto la hepatitis  necrosante, se conocen con 
el térm ino genérico de cnterotoxem ias, denom inación que ya in ­
d ica la patogenia y naturaleza del proceso. En efecto, los anaero­
bios patógenos que pu lu lan  en el in testino  de m odo saprofítico , 
en determ inadas condiciones, cuando el anim al sobre el que ha­
b itan  sufre u n a  debilitación brusca, desarro llan  una in tensa ac­
ción patógena que se acom paña de enterotoxem ia y algunas ve­
ces de bacteriem ia. Conocido el ex trao rd inario  poder le ta l de las 
toxinas generadas por los anaerobios, se explica que pasando del 
in testino  al to rren te  c ircu latorio  produzcan  la  m uerte en poco 
tiem po, en la  m ayor p arte  de los casos, o bien  ocasionen una 
enferm edad grave de d ifíc il curación.

Ya dijim os que en este grupo de las cnterotoxem ias de la  ove­
ja  figura el strike. Según M ontgomerie que le ha  estudiado durante 
once años en Gales del Norte (Inglaterra), es una in fección  que 
ataca a los adultos, p rinc ipalm ente  a los que pastan  en p rad eras  
bajas. No se puede seguir el curso  del m al porque casi todos los 
enferm os m ueren súbitam ente, sin  p ródrom os; m uchas veces la 
m uerte acaece p o r la noche. Cuando da  tiem po a observar el an i­
mal atacado se advierte que éste, caido en el suelo, tiene vuelta
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la  cabeza hacía  el ija r  y  si se levanta con gran trabajo  es para  
volver a caer inm ediatam ente. Poco antes de la m uerte se regis­
tran  fuertes convulsiones; excepcionalm ente el enferm o perm a­
nece en estado sem icom atoso p a ra  m orir al cabo de dos o tres 
d ías.

E l cadáver ofrece, en ocasiones, un  poco de saliva en tre  los la ­
bios y  m aterias escrem enticias d ia rrc icas o ligeram ente sanguino­
lentas en las m árgenes del ano; se pud re  rápidam ente.

E l cuajo y el in testino  delgado presen tan  u n a  congestión loca­
lizada o generalizada; en el corazón hem orragias subendocárdi- 
cas lim itadas al ven trícu lo  izquierdo son características. L iquido 
sero-Iiem orrágico existe con más o m enos frecuencia en el pe­
ricard io .

El au to r (Montgmerie) aisló m ediante filtrado del contenido 
intestinal, una toxina que en inyección in travenosa a la  dosis 
de 5 c. c. m ata al carnero  en m edia h o ra  con todos los síntom as 
y  lesiones de la enferm edad espontánea, La determ inación de d i­
cha  tox ina  se hizo in ten tando  su neutralización  po r diversos sue­
ros antilóxicos. Los únicos que se m ostraron  eficaces fren te  a la 
tox ina  im pid iendo  totalm ente su acción tóxica, fueron los sueros 
an tiperfringens (tipo D) y anliovitoxicus.

De este hecho, unido al de hab er aislado en ocasión d istin ta  
de  cadáveres frescos gérm enes del grupo W elchi o perfringens 
(tipo  D), deduce el au to r que es una afección determ inada por 
esta  bacteria.

Ya sólo nos resta  llam ar la  atención sobre la sem ejanza entre 
la  basqu ina y  el S trike: Ambas enferm edades atacan a los an i­
m ales adultos, y  en la aparic ión  de una y  o tra  influyen determ i­
nadas carac terísticas de los p rados a más de ciertas condiciones 
clim atológicas. Montgmerie aclara  este extrem o p a ra  el strike d i­
ciendo : «La enferm edad es clai-amente periód ica  y coincide con 
u n a  época favorecedora del ráp id o  crecim iento  de la h ie rba ; ella 
aparece con u n a  tem peratura prim averal siguiendo a un duro 
inv ierno . La enferm edad se ve sobre todo en rebaños donde se 
producen  corderos precoces y casi siem pre en los carneros más 
herm osos.

E sta observación coincide en un todo con la de nuestros pas­
tores y  ganaderos que Ies hab ía  conducido a la invención  de la 
teoría de la abundancia de sangre, según se dijo al p rincip io .

L a m uerte súbita con convulsiones es comiin a la basquilla 
y  al Strike, así como la  m uerte durante la  noche, sin pródrom os. 
Tam bién lo es la ráp id a  pu trefacción  del cadáver y  la existencia
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de m aterias d iarré icas que m anchan el ano y de saliva que ñiiye 
entre los labios.

En razón de esta semejanza, nosotros nos atrevem os a hacei 
la siguiente pregun ta; ¿La basquilla  y el S tr.ke no «emn una 
misma enferm edad? P ara  contestarla sin tem or a e rra r  falta, c ie r­
tam ente, llevar a cabo en los atacados de basquilla  las investiga­
ciones que pongan en evidencia las toxinas y ios germ enes ha  a- 
dos p o r Montgmerie en el Strikc. Ahora b ien ; lo que si piiede 
adelantarse m ientras esta investigación se hace, (1) es que la  bas­
quilla no puede figurar sino en tre  las enterotoxeinias ovinas, de 
las cuales la  m ás próxim a a ella es el Strike.

La consecuencia inm ediata de estas afirm aciones es el encau- 
zam iento del problem a profiláctico y terapéutico  de la basquilla, 
pues conocida la causa se pueden  p rep a ra r  vacunas del tipo  N i le 
o m ejor del tipo L eclainche y Vallée (cultivos ín tegros form ola- 
dos) y p a ra  el tratam iento  se puede u tilizar un  suero antigangre- 
noso polivalente o solam ente an tiperfringens.

(1) U e se a u d o  n o s o lro s  p r a c t i c a r  l a  in v e s t ig a c ió n  a lu d id a ,  ro g a m o s  a  n u e s ­
t r o s  c o m p a ñ e ro s  l a  r e m is ió n  a  c s .e  I n s l . t u to  d e  p ro d u c to s  p a to ló g ic o s  de  re so s  
m u c r iu s  d e  b a s q u in a  (h u e s o  la rg o , c o n le n id o  In te s t in a l ,  bu n o  c  h íg a d o ) .  L o s  
tro z o s  de  h ig o d o  y b a z o  s e r á n  r e m il id o s  e n  g l ic c n n a  n e u tr a .

(P IIO H IU ID A  r-V H EPH O D U O CIÓ N >
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ACERCA DE LAS PIROPLASMOSIS BOVINAS 

REGISTRADAS EN ESPAÑA

POR E L  P h . I s i d o r o  G a r c í a .

T E l 'E  D L  LA SE C C IÓ N  V L T E JU N A R IA  D E L  IN STTTC TO  L L O U I'N T R

( c o n c l u s i ó n )

C UANDO licuamos al pueblo de re fe rc iid a  sólo quedaban dos 
eiifoniios, el resto  se hab ía  curado. En ellos pudim os ap reciar 

la  m ism a sintom atologia que el com pañero >Sr. Solo hab ía  reg istra­
do en ios que j-a hab ían  pasado el m orbo, y  en su sangre hallam os 
dentro  de los glóbulos rojos unas inclusiones, pequeñas y redon­
deadas teñ idas en rojo oscuro po r el Gíemsa, que identificam os pro- 
A'isionalmente con el anaplasm a central. M ediante la inoculación de 
sangre desflbrinada so consiguió rep ro d u c ir la  enferm edad en una 
vaca después de una incubación de cuaren ta  y siete dias. La fiebre 
llegó a 41’1 grados; el luiniero de glóbulos rojos descendió de 
8.980.000 p o r m ilím etro  cúbico a 2.445.000, y una gran  p arte  de 
ellos (el 47 p o r 100) se m ostró invadido p o r los corpúsculos ya co­
nocidos situados en su m ayor núm ero en el cen tro  del heiualie (véa­
se la flg. 2). Así quedaba totalm ente descartada la  posib ilidad  de 
una confusión con los cuerpos de .Tolly y se realizaba la confirm a­
ción plena de hallarnos an te una aiiaplasinosis causada p o r el ana- 
p lasm a central .

¿Existen en España otras p irop/asniosos bovinas además de 
las señaladas?.—En el volum en p rim ero  (año 1933) de «Trabajos 
del Institu to  de Biología Animal» dimos a conocer un  caso de Üiei- 
leriosis registrado en el M atadero de M adrid. Al hacer la inspec­
ción después del sacrificio de una vaca extrem eña, llam ó la aten­
ción una gran espienom egalia jun to  con un m arcado Unte ic térico  
ele la canal (grasa sobre todo), y de un  color terroso  del hígado, 
que p resen taba  de trecho en trecho pequeñas elevaciones irregu la­
res como in fartos heiiiorrágicos. Los fro lis hechos con pulpa de 
am bos órganos revelaron, p revia Unción con el Giemsa y Pappen- 
heim , lina in tensa parasitac ión  de los glóbulos rojos p o r píroplas- 
mas pertenecien tes al género Theitoria, en los que predom inaban 
las form as anulares. L ibres e inclu idas en los m onocilos se veiaii 
gran can tidad  de esferas plásm icas de Koch (figura 3).
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Aun fallándonos toda clase de datos clinicos. nos atrevim os a 
fo rm ular un diagnóstico de theileriosis argelina debida al theileria  
d ispar, fundándonos en los siguientes hechos. 1.”: en el ex trao rd i­
nario  núm ero de glóbulos atacados, la p arasitac ión  m asiva (hasta 
7 parásitos en un  glóbulo rojo) y en la abundancia  de los cuerpos 
en granada; lo cual excluye la falsa fiebre de la  costa m uy pobre en

m
* ,

^  -  i

Fig . 2. A iiaplasm a cen tra l. — De la  enzootia de Fuente  del 
M aestre (Badajoz).

M icrofolografía I. García.

esferas plásm icas y  con parasitac ión  d iscre ta  de los hem aties. 
2.": en el p redom inio  de las form as anulares que perm ite  elim inar 
la fiebre verdadera de la  costa en la  que p reponderan  los theile- 
rias baciliform es (Yalúmoff). 3.”; en el in fa rto  esplénico que según 
Sergent corresponde a este tipo  de theileriosis.

Sólo cabria  una confusión con la  piroplasm osis tróp ica  de muy 
estrecha analogia con la an te rio r en todos los órdenes, y  que si su 
d istinción  ha  de resu lta r d ifíc il cuando el estudio tiene como base 
adem ás de 3a observación la  experim entación, más en esta ocasión 
en que sólo se h a  podido trab a ja r sobre un  cadáver.

Algún tiem po después, hubim os de d ic tam inar sobre las condi-
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clones h ig ién icas de dos cuartos de vaca que clandestinam ente se 
qu isieron  in tro d u c ir en M adrid. Estos presen taban  una ic teric ia  
acen tuada; el riñ ó n  aparecía  con hem orragias piintiform es y  algu­
nos puntos blancos que form aban relieve en su supcrOcie; el teji­
do conjuntivo periganglionar se hallaba infiltrado, y los mismos 
ganglios ofrecíanse m uy aum cnlados de volum en, reblandecidos, 
jugosos, salpicados de hem orragias difusas, y sin  d istinción  entre 
las zonas co rtica r y  m edular,

Por haber tran scu rrid o  varios dias desde el sacrificio de la

Í . A ’
r i y

Fig- S." M onodlo  cciti una gran  
esfera p lásm ica de  T lieileria d ispar 
inclu ida en su  pro toplasraa —De! caso 
reg istrado  en u n a  vaca sacrificada en 
el m atadero  de  M adrid. (La pa rte  obs­
cura corresponde a l núcleo, j  la parte  
c la ra  pun teada a la esfera plásm ica 
que llena todo el p to toplasnia.)

M krofotografla  I. García.

res a que pertenecían  los cuartos aludidos, las p reparaciones ob­
ten idas de la  p u lpa  renal y ganglionar hub ieron  de resu ltar m uy 
im perfectas y acaso p o r este m otivo no se encon traron  esferas p lás­
m icas; en cam bio, en los pocos glóbulos rojos que aún perm ane­
cían  Íntegros se ha llaron  form as típ icas del género T heileria,

A pesar, de la  invesligación negativa de los cuerpos en granada, 
la  in tensidad  de las lesiones au toriza  con cierta  reserva a colocar 
este caso en tre  las theileriosis graves.

E l pasado  verano se estudió en el ya citado Institu to  de Biología 
Animal una piroplasm osis aparecida  en E cija  (Sevilla), que pudo 
ser considerada como una theileriosis, m erced a la  c lara  m orfo­
logía del p arásilo  (figura 4). (^ueda p o r de term inar la clase de thei-
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leriosis, pues parece nuc hubo baslaiites bajas y se ha llaron  m u­
chas esferas p lásm icas en hi sangre periférica , y esto hace m clina i- 
se al Sr. Paredes, que llevó a cabo la investigación parasitológica, 
hacia  la thcileriosis tróp ica  y argelina, p roducidas respectivam ente 
p o r el thc ileria  annu lata  y el d ispar.

F inalm ente, hem os de referirnos a tres vacas procedentes ( 
V illavieja (Salam anca), sacrificadas de urgencia en el J la tadero  de 
M adrid, en cuya sangre se encon traron  unos parásitos ex tra  e in- 
traglolnilares, con los siguientes caracteres; form a esferoidal y ova­
lada, diám etro in fe rio r al rad io  del hem atíe; d isposición frecuente 
en p are jas form adas p o r la un ión  de dos elem entos unidos en án ­
gulo obtuso, m ediante fino pedúnculo (figura o y ü).

F ig .4 . ¿T h e ile tia  an n u la ta  o Thei-
Icria d isp a r?—De la  enzootia de Ecija. 

Microfotografia A . Pareáes.

Esta descripción  corresponde a los represen tan tes del genero 
Bahesiella, en el cual nos atrevem os a in c lu ir  estos esporozoarios, 
pues si bien  p u d ie ran  confundirse con las form as jovenes del pi- 
roplasm a bigem inún, no es m enos cierto  que de tra tarse  de este h u ­
b iéram os hallado, cuando menos en algunas de las reses, ademas 
de los corpúsculos gérm enes, parásitos adultos en form a típ ica

E / i a s  notas sobre pro filaxis y  tratam iento de las piroplasm o- 
s i s —Las garrapatas juegan el im portan te  papel de agentes transm i­
sores de las p iroplasm osis; de aqui, que uno de los m étodos profilác­
ticos em pleados sea el de ev itar que dichos artrópodos actúen como 
vehículos del contagio. P a ra  esto es conveniente conocer la  b io­
logía de tales ectoparásitos, sobre todo en lo que concierne al mo-
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m entó de su ciclo evolutivo, en míe son capaces de realizar la tran s­
m isión del m orbo, porque sabiendo que los p iroplasinas en unos 
casos pasan  al huevo y  en otros no, y  que hay  garrapatas que toda 
su evolución la llevan a cabo sobre un  mismo huésped, m ientras 
existen especies que requ ieren  viv ir sobre dos y aún tres anim ales 
distin tos en el transcurso  de su desarrollo  evolutivo, se com pren-

<?>
4

Fig . 5-“ ¿Babeslella  bovia? Form a 
ex trag lo b u la r.—De los casos de  Vi- 
llavieja reg istrados en e l m atadero  de 
M adrid.

Micro/atogra/ía I. García.

Flg. 6.“ La iiiisiiia sang re  de la 
figura  an terio r con p arásito s Intraglo- 
bulares,

Microfotografia 1. García.

do, de un lado, la d istin ta  ap titud  que ha de poseer cada especie 
p a ra  tran sm itir  una m ism a p iroplasm osis; y de otro, la  m anera 
d iversa  de in te rven ir en el contagio (ya en la fase de larva, de n in ­
fa, de imago, de ind iv iduo  adulto  ya  en varias de estas).

P ara  no alargar dem asiado este capitulo, vam os a rep roducir 
un  cuadro  de la obra de H ulyra «Enferm edades Infecciosas de los 
Animales Domésticos» donde pueden verse las especies de garrapa­
tas conocidas como vectores del contagio en cada piroplasm osis y 
la  fase en que trasm iten  la  infección.
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PIROPLASMOSIS DE LOS BOVIDOS

Enferm edad Agente causal

G arrapa tas  vectores del contagio

Fase evolutiva 
en que 

transm ite  la 
infecciónEspecie

•
1

3  ^  ”

3 | t

S S S

P i r o p la s m o s i s
europea ........... Babesiella boviS . . . 1 Ixodes r ic i i iu s ......................... 3 L arva  y ninla.

BoophUas. — A n n u l a t u s ,

Fiebre d eT ex as . P irop lasm a bigemi- 1 in ictopius, argen tinus sus-

n u m ....................... !  tra lis , decoloratus, calca-

Fiebre de la  costa ra tu s ....................................... 1 Larva.
o r i e n t a l  d e
A frica ............... T lie lle ila  p a r v a . . . . Rhipicephalus. —  Apendicu-

la tu s . S im us. N itens. Ca-

p en sis ..................................... 3
Ninfa e ¡mago.

E v e rts l..................................... 2
PiropI a s m o  s i s

ThAÍlAríq ínnirlafA Boophilus c a lca ra tu s .......... 1 Larva.

F a lsa  fiebre de  la
costa  oriental T helierla  m utans .. Rhipicephalus. — Appendi-
de Africa. . . .

cu la tiis ................................... 3
¡mago.

E v e r ts i ....................................... 2

' B ooofti/us d eco lo ra tu s ........ 1 1
A naplasm osis . . A naplasina centralV ' ,

> Rhipicephaius s im u s ........... 3 ' Larva
y m a rg in a l........... 1

' M ic ro p lu s ......................... 1
1

En este cuadro  no figura la  Ihelleriosis argelina que es trasm i­
tida, según Sergent y colaboradores p o r el Hyalom nia m auretáni- 
cum , n i incluye en tre  las garrapatas vehículos del contagio de la 
anaplasinosis el R hipicephalus B ursa que Carpano B rum pt y  Ser­
gent le consideran  como tal.

Nosotros, en un  m inúsculo ensayo de clasificación de garrapa­
ta  de los bóvidos españoles no pudim os ha lla r, en reses de E x tre ­
m adura, A ndalucía y  Castilla nada más que tres especies; el Hya- 
lom m a aegiptium , el R hipicephalus bursa y el sanguineus.

Los baños p a rasitic idas han  dado buen resultado en diversos 
países, N orteam érica entre ellos, como m edio de lucha con tra  las 
garrapatas. Se em plea la nafta, el aceite Beaum ont y los arsénica-
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les; el arsenialo  de sosa, p rincipalm ente, en solución al cuatro  p o r 
m il resu lta  m uy eficaz. Tam bién se puede p rac tica r  con el m ism o 
fin p a rasitic ida  la  destrucción p o r el fuego al em pezar la  p rim a­
vera  de toda la  vegetación espontánea, donde pueden fijarse estos 
artrópodos,

E l sistem a de ro tación  de pastos de Morgan resu lta  caro. Con­
tribuye a la ex tirpación  de esta clase de ectoparásitos el cultivo 
de los terrenos incultos, sobre todo, si se constituyen p rados a base 
de alfalfa y trébol, legum inosas, que según L ignieres im piden  el 
desarrollo  de los huevos.

Fig. 7,^ R liipicephalus b u rsa  (ma­
cho) v is to  por su  cara  d o rs a l .-O n c e  
veces su  tem año  na tu ra l.

Fotografía I. García.

Fig . 8.“ Hyalomma aegypiyum  
(macho) visto  por su  cara  d o rsa l.— 
T res  veces su  tam año na tu ra l.

Fotografía I. García.

Un p rad o  lib re  de ganado duran te  doce a quince meses llega 
a quedar lim pio  de garrapatas.

Otro método p rofiláctico  consiste en conferir a los anim ales un 
estado de resistencia  que les haga re frac tario s  a la in fección  natu ­
ral. Hasta ahora sólo se consigue m edíante la inoculación de un 
v irus debilitado con el cual se logra, no un  estado de inm unidad , 
sino de p rcm unición . Este v irus se obtiene, unas veces de form as le­
ves del m orbo, o de anim ales que después de curados aún  son p o r­
tadores de gérm enes, o bien  se debilita  un  v irus norm al m edian te  
p rác ticas de laboratorio .

En el Institu lo  Pasteur de Argelia, Sergent y  sus colaboradores, 
h an  conseguido p a ra  las piroplasm osis argelinas estab ilizar la vi­
ru lencia  de determ inados v irus con los cuales logran una valiosa 
prem uiiic ión  sin peligro alguno.

En cuanto al tratam iento  de las piroplasm osis bovinas, sólo po-
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dem os d ec ir que p a ra  la fiebre de Texas existe un m edicam ento 
casi especifico de inm ejorables resultados, el trip ao  a iu l, que se 
em plea a la  dosis de 1 a 2 gram os en 100 a 200 c. c., respectiva­
m ente, de suero fisiológico y  se aplica en inyección subcutánea e 
intravenosa. P a ra  la theileriosis se ha  aconsejado p o r Velu y Zot- 
Iner el uso de la gonacrina que nosotros empleamos con resultados 
favorables en una de las reses del Escorial a la dosis de 1 gramo 
disuelto  en 40 c. c. de agua destilada e inyectada intravenosam ente.

M odernamente, C ernaianu y Iladel, en Rum ania y C erruti y Fan- 
toni en Ita lia  han ensayado un nuevo producto  de la Casa Bayer, 
el A caprín, registrado en E spaña con el nom bre de Akiron, que 
dicen haberles dado excelentes resultados en el tratam iento  de las 
babeselliosis, fiebre de Texas y Theilei-iosis, utilizándole a las dosis 
de 30 a 75 centigram os, en d ilución al 5 p o r 100, inyectado in tra ­
venosa e intram uscularm ente. Sin em bargo, es necesario  aguardar 
a más am plias experiencias p a ra  poder afirm ar sin duda alguna 
e l valor terapéutico de este producto  fren te  a las piroplasm osis,

(enoHiiiiDA LA nnpnuüvcciíiN)
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UNA PARÁLISIS ESPINAL ENZOÓTICA IDENTIFICADA 

CON LA PARAPLEJIA INFECCIOSA DE LOS EQUIDOS

P on  I sidoro García

•TEF E D E  L A  S l il^ C IÓ X  V E tE W X A K T A  D E L  I N S T I T U T O  L L O R E N T E

D e s d e  que Comcny en 1888 describ ió  como parap lejia  eiizoótica 
u n a  enferm edad observada en équidos franceses, han  cundi­

do los trabajos dedicados a iden tificar con d ich a  afección m uchas 
p a rá lisis  espinales de aparic ión  tam bién enzoóüca. Si estos tra ­
bajos se estud ian  con atención, es fác il ad v ertir ia falta de u n a­
n im idad  en el cuadro  sintom atolóñico: H ay quien habla de Siebre 
y  quien la  niega; p a ra  unos puede haber a lbum inuria  y coluria, 
que no adm iten  los m ás; ciertos autores cuentan  en tre  los sín to ­
m as el edem a de los órganos genitales, no registrado p o r otros; 
y  a los observadores de trasto rnos de la  sensib ilidad y  parálisis 
de los esfínteres se oponen aquellos que no h ic ieron  esta aprecia­
ción. S irva lo  p resen te ; aunque más pudiéram os escrib ir, para  
in d ic a r  que acaso nos sea una buena base de identiiicación  la  sin- 
tom atológíca p o r prestarse , dado el estado actual de nuestros co­
nocim ientos, a considerar como un m ism o morbo p a rá lisis  e.spi- 
nales de d istin to  origen. Mas, ciertam ente, que hoy es d ifíc il sal­
v ar este inconveniente, pues si hem os do inc linarnos, buscando 
m ayor acierto  en el diagnóstico del lado de la etiología, nos encon­
trarem os con que, negada la acción causal especifica del estrepto­
coco, la  verdadera causa del m al perm anece indeterm inada. Asi, 
p a ra  asim ilar a la  p arap le jia  infecciosa ciertas p a rá lisis  espina­
les se atiende solam ente a su presen tación  enzoótica y a las m ani­
festaciones claras de p a rá lisis  del tercio  posterio r, siem pre que 
puedan  excluirse otras afecciones de sintom atología análoga, m e­
d ian te  un d iagnóstico d iferencial.

En E spaña ya registró  casos de p arap le jia  infecciosa nuestro 
m aestro G arcía Izcara, concediendo gran valor p a ra  el diagnós­
tico  a la  pará lisis del pene y  a los edem as de la vulva y prepucio, 
así como a las lesiones de la vejiga de la orina.

Los casos de que aquí vam os a tra ta r  los estudiam os en cola­
boración  con nuestros com pañeros Sr. Ruiz y  Belmonte del In s­
tituto de Biología Animal, y el resultado de este estudio dió oca-
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sión a u o a  nota presen tada  p o r el p rim ero  al Olice In ternational 
d’epizootíes.

P rim eram ente, tuvimos noticias de la  existencia de la  infec­
ción p red ich a  en Yepes (Toledo) sobre ganado m ular, y  en dos 
años consecutivos vimos dos enferm os y p racticam os dos autop­
sias. En los prim eros se apreció  una parap le jía  m ás o m enos com­
pleta no acom pañada de fiebre n i p é rd id a  de apetito, y  notable 
enflaquecim iento con m arcada atrofia de los m úsculos de la  gru­
p a ; las segundas no perm itie ron  descubrir o tra  cosa que u n a  in ­
tensa caquexia.

Fue, sin em bargo, en el in v ie rno  de lt)34 cuando llegamos a 
un diagnóstico del m orbo, m erced a sernos posible el estudio de­
tenido y com pleto de varios casos surgidos en una cuad ra  de No- 
blejas (Toledo). En este pueblo, próxim o al de Yepes, no existían 
antecedentes de enferm edades de tipo  parap léjico . La enzootia 
co incid ió  con un periodo  de grandes lluvias y  cuando el ganado 
que enferm ó (muías) era  dedicado al transpo rte  de pesados ca­
rros de yeso: trabajo  m uy penoso en aquel entonces, p o r  h a llar­
se en m al estado los cam inos carre teros a causa del tem poral de 
aguas. Uno de los d ias, después de reg resar los anim ales del ex­
p resado  trabajo , encontrándose ya  en la  cuadra, enferm ó la  p r i­
m era m uía, cayendo al suelo casi como fu lm inada y  m uriendo  pocas 
horas más ta rd e  sin fiebre y  aun sin  p é rd id a  de apetito ; m as im ­
potente p a ra  levantarse y  m antenerse en p ie  al ser levantada.

(Conlinuará.)
(1‘B O U IB ID A  LA i u s p r o d u c c i ó m )

Im p . ele c ie lo  V a l l in a s ,  L u i s a  F e r n a n d a ,  5, M a d r id .— T e lé fo n o  31851.
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PRODUCTOS «LLORENTE»
D E  L A  S E C C I O N  D E  V E T E R I N A R I A

V A C U N A S

Contra el carbunco bacteridiano. (Método de Pasieur.)
Contra el carbunco sintoméiico Constituida por anacultivos. (Una sola 

ino culación.)
Contra el mal rojo del cerdo. (Método de Pastear.)
Contra la rabia del perro. (Método Qmeno.)
Contra lu perineurnonia bovina.
Contra la viruela ovina. (Método de Bridé Boquet con virus sensibilizado.) 
Contra el cólera aviar. (Método de Staub.)
Contra el tifus aviar. (Una sola inoculación.)
Contra el aborto epizoótico y la melitococia.
Contra la pulmonía contag-iosa del cerdo.
Contra las infecciones secundarías del cerdo.
Zoantivirus. (Vacuna antipuógena polivalente en pomada.)
Vacuna curativa contra la rabia de los herbívoros- (Método de Finzi.)

S U E R O S

Contra el mal rojo del cerdo.
Contra el carbunco bacteridiano.
Contra el carbunco sintomático.
Contra la pulmonía contagiosa del cerdo.

Antitetónico - 3 .000  U. I.
Antipuógeno polivalente.
Antigangrenoso.
Antigurmoso o antipapérico. i

S U E R O V A C U N A S

Contra el mal rojo del cerdo, (Método Lorenz y Leclainche.)
Contra la pulmonía contagiosa del cerdo.
Contra el carbunco bacteridiano.

PRODUCTOS BIOLOGICOS VARIOS

Muricida «Llórente». Tuberculina. Maleina.
Pituína «Llórente» para uso Veterinario.

EN PREPARACION PARA SER 

DADOS A LA VEN TA EN BREVE

Bacerina: Vacuna única esporulada contra el carbunco bacteridiano. 
Sueros precipitantes para la diferenciación de carnes.
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ZOflNTIVIRUS i

V a c u n a  antipuógena polivalente p reven­

tiva y curativa, p rep arad a  con filtrados de 

cultivos de gérm enes puógenos de los ani­

males dom ésticos, y fundada en la teoría 

de la inm unidad local de Besredka.

Se p resen ta  bajo  form a de  pom ada para 

facilitar su aplicación sobre  to d a  clase de he­

ridas, y aprovechar, de  paso, la p rop iedad  

que poseen  las grasas de  favorecer el 

drenaje.
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